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Paso firme y seguro 


En el largo camino que para alcanzar su 
emancipación, la clase obrera tiene que recorrer, 
puede decirse que no le falta todo, o mejor, que 
ya ha dejado atrás un buen trecho, aunque an- 
dado no más que a saltos. 

Desde que el hombre es hombre,—si hemos 
de creerle a la historia y a la ciencia—no ha de- 
jado de luchar en el mundo, siempre por su li- 
bertad. Ha sido una brega enconada, de peque- 
ños odios, sin definir, pero en la que los comba- 
tientes defendían libertades y aspiraciones por 
una parte, mientras que por otra se conculcaban 
derechos y se detentaba y acaparaba lo que era 
de todos, convertido por los más astutos en bo- 
tín de los menos. 

Guerras, cruentos sacrificios, servidumbres, 
abyección, asesinatos, todo, en fin, lo que encie- 
rra el capítulo del sacrificio humano y la tiranía 
y el despotismo de los lores, ha soportado 
la humanidad, con estoicismo un tiempo, otro 
resistiendo frente a frente. 
A veces, las conquistas de siglos le eran arre- 
batadas en poco tiempo: en meses, en semanas, 
en días.... pero con todo ello, la ley natural, 
ds es instinto de vida, no ha dejado de latir 
uertemente en los corazones y pechos de los re- 
beldes, y siempre, con pequeñas intermitencias, 
ellos—los rebeldes—han luchado para desasirse 
me los tentáculos del pulpo reaccionario, teocrá- 
tico. 
Un sin fin de pequeñas causas, numeroso con- 
junto de efectos de estas causas han dado mar- 
'en y supieron remachar, con visos de legalidad, 
le naturalidad, las calamidades que sobre los 
pueblos, de uno a otro confín del globo, la clase 
expoliadora había pupussto a la expoliada. 

En esta lucha de fuertes (astutos y más ins- 

truidos) contra los débiles (la clase pobre y tra- 
bajadora y la más ignorante) la iglesia ha sabi- 
do adornarla con la resignación, la maldad, la 
hipocresía y. el engaño, haciendo que las. mentes 
rudas permanecieran en la ignorancia, para de 
ese modo atraer sus miradas hacia el firmamen- 
to y que sus únicas aspiraciones se condensaran 
«en el más allá de la vida». Mediante esta in- 
fame labor, la iglesia pudo garantir, y garanti- 
za aun, las propiedades detentadas por la noble- 
za, acaparadas por el papado y heredadas por la 
burguesía, y hoy, en pleno siglo XX, (edad que 
la iglesia marca al mundo como recuerdo de su 
organización, tomando como pretesto la apari- 
ción de Jesucristo, que ni ha sido divino ni ja- 
más ha bajado de donde no se hallaba ni se ha- 
lla) dos mil años de calamidades se cuentan, de 
las que más que nadie es responsable directa esa 
institución condenable que siembra sin cesar las 
tinieblas y la muerte. 
Si hemos de atenernos a las verdades demos- 
tradas, a lo descrito y analizado por la ciencia, 
aun más, mucho más tiempo hace que la ignomi- 
nia y el oprobio del servilismo pesa sobre los 
pueblos desventurados por las religiones, des- 
graciados por todas las iglesias, sometidos por 
las hipocresías de los más fuertes y asesinados 
por los tiranos. Catorce mil años hace que el 
globo está poblado y ciento cuarenta siglos lleva 
la especie humana siendo víctima, brutal y es- 
clavizada antes, refinadamente y envilecida aho- 
ra, de una ueña cantidad de poseyentes que 
supieron adueñarse de la iglesia, que es antro 
de ignorancia, y del Estado, que es fuente ina- 
gotable de fuerza que ampara y defiende la de- 
tentación o crimen legalizado, 

De manera que, a pesar de estar el Estado 
político de hoy constituido y cimentado sobre fic- 
ciones, sirviéndole de conducta el latrocinio y el 
robo, amparando la expropiación y sancionando 
la desgracia con la fuerza brutal de las armas y 
ayudado por el obscurantismo y humildad que la 
iglesia riega a manos llenas entre los que por ig- 
norarlo todo, lo más natural llega a parecerles 
milagroso, la humanidad ha tenido en todas las 
edades y en todas las generaciones quienes en 
holocausto de su redención dieran sangre y vida. 
Han sido los que esto hicieron, seguramente, los 
privilegiados del entendimiento; fueron los que 
no pudieron resistir el infamante flagelo, el 
constante latigazo de los que mandaban, y su- 
piston bizarramente sucumbir por algo muy no- 

le y levantado: por la libertad de los pueblos; 

antes que vivir abyectos como despreciables es- 
clavos. 
Estos pocos hombres superiores, junto con 
los que acuchillados fueron y martirizó el “Santo 
Oficio» de la Inquisición, han ido formando la 
conciencia: el estudio organizado, el análisis ge- 
neralizado, el descubrimiente de las leyes natu- 
rales y, como consecuencia inefable de bien y de 
perfección, surgió la A del libro y del 
impreso, y la enseñanza y la instrucción comen- 
zaron a imponerse. El mundo sufrió una trans- 
formación moral y material mediante la enseñan- 
za, y los pueblos, poco a poco, fueron irguiéndo- 
se de la abyección y abrieron los ojos a la luz de 
la cultura; las revoluciones menudearon y las as- 
piraciones adelantaron mucho en su definición 
como una consecuencia natural de la vida en sí 
y de los placeres y goces inherentes que ella en- 
cierra. 

Después de las grandes sacudidas revolucio- 
narias de la Francia, pasado el Renacimiento y 
la Enciclopedia, la Internacional de los Trabaja- 
dores del mundo hizo su aparición como el verbo 
liberador de los oprimidos y de los desgraciados 
de la sociedad y lanzó el grito de emancipación 
que aun permanecía oculto y desconocido para 
las legiones hambrientas de pan y justicia y ana- 
tematizó a los opresores con la afrenta de sus 
hazañas. 

Todos sabemos que la Internacional ha cobi- 
jado en su seno lo más granado de las Ciencias, 
de la Filosofía y de la iología, y que a este 
organismo debemos hoy día precursoras ense- 
ñanzas, tan grandes como tan sabias, que darán 
en no lejana fecha lugar a su consecución, 

A partir de aquel período de vida de la Inter- 





nacional, el proletariado internacional, en unos 
lugares más que en otros, dió comienzo a la lu- 
cha por su emancipación, y no ha cesado nunca, 
lejos de eso, cada día que pasa nos asombran 
nuevos y superiores acontecimientos que vienen 
a marcar nuevas y eficaces pautas para la con- 
tienda en que todos los explotados, consciente- 
mente pensantes, estamos empeñados. A esa 
luminosa labor corresponde la Pedagogía moder- 
na, y la Pedagogía moderna ha venido a mejorar 
muchísimo, por no decir revolucionar, los méto- 
dos de enseñanza que no podían ser más anti- 
cuados. 

Mientras que la Pedagogía moderna ha veni- 
do a introducirse en los centros superiores de la 
burguesía y la nobleza, en el seno del pueblo no 
había de faltar el esfuerzo que a él le facilitara 
y fuese el producto de los suyos; y apareció lo- 
zano, fulgurante, revolucionador el Racionalis- 
mo, que, como indica su nombre, es la enseñan- 
za de la razón y de la ciencia. Mediante este 
acabado método de instrucción, la clase obrera 
y sus hijos, pueden decir, que están emplazados 
para emanciparse: primero, de los prejuicios y 
ranciedades que hicieron de la humanidad de 
otros tiempos un cuerpo informe, calamitoso; y 
segundo, porque la vereda que da acceso a una 
sociedad más harmónica y libre, más equitativa 
e igualitaria que la que hoy vivimos, está tri- 
llándose de manera convenientisima por la que 
emprendida tienen la marcha cuantos van en pos 
de esa anhelada meta donde hallaremos la felici- 
dad los dolientes humanos que no hacemos más 

ue labrar inconscientemente con nuestro es- 

uerzo, con nuestro sudor, con nuestra sangre y 
nuestro entendimiento los placeres y satisfac- 
ciones de los que ponen a buen recaudo lo que 
tan espontánea y generosamente damos los 
obreros. 

Después de definidas las aspiraciones del que 
trabaja, después de contar éste con el pan exhu- 
berante de la instrucción, para que sus hijos no 
lleguen a ser las víctimas errantes del mundo 
burgués, como lo fué él, 4 EL DEPENDIENTE cá- 
bele una honda satisfacción al editar este ex- 
traordinario, porque tiene la firme «convicción 
que él viene a fortalecer más y más las corrien- 
tes de liberación que soplan en los más remotos 
rincones del planeta como vivificantes alegrías 
que circundan el cerco de hierro donde los más 
estamos aprisionados por los defectos de un ré- 
gimen y por nuestra ignorancia. Al hacerlo así 
este periódico, tienen la alta satisfacción que los 
lo editan que solo la cultura hará los hombres 
libres y ph solo los hombres libres y cultos son 
capaces de redimirse. 

Paso firme y seguro es el que llevamos los 


que nos hemos echado sobre los. hombros la car-- 


ga, superior a nuestras fuerzas, deliberar a los 
opresos, haciendo de la tierra—reinado de con- 
cupiscencias, latrocinios y mentiras—el edén so- 
ñado por tantos y tantos mártires que, valien- 
tes, supieron desprenderse, después de los más 
sublimes sacrificios, de sus valiosas existencias. 

Ya no hay pasos inciertos, son los de ahora, 
y serán de ahora en adelante, firmes y seguros. 





LA CAMPESINA 


PARA ALBERTO NOVIÓN., 


¡Diana corre en los campos! Maravillosa, 
la clámide celeste muestra sus galas, 
y el ciclope de fuego, rey de los astros, 
asoma su cabeza tras la montaña. 
Las gotas de rocio, diáfanas perlas 
con que borda la noche nimbos de plata, 
se estremecen y caen, menudo llanto, 
al ósculo purisimo de las auras... 


La creación despierta. Rasga el arado 
del solar campesino la oscura entraña, 
riman log campanarios en las aldeas 
el cansado poema de sus nostalgias; 
abandonan sus nidos las golondrinas 
con júbilo inefable batiendo el ala, 

y en oculto concierto de hondos amores 
el arpa de la vida suena en las ramas! 


E ¡tornados los labios, con la sonrisa 
del que lleva en el mundo tranquila el alma, 
va marchando contenta la moza joven, 
imprimiendo las huellas de su sandalia 
en los céspedes tiernos, que son alfombras 
por Natura tendidas en la campaña, 


Va marchando contenta la moza joven, 
sin más rico tesoro que su esperanza, 
y mientras, vuela y vuela su pensamiento: 
¡su cuna, sus cariños, su casa blanza! 


Y marcha presuroga, llena de garbo, 
entonando unos aires de la montaña: 
¡cuántas cosas le dicen log pajarillos 
en su hermoso lenguaje cuando ella pasa! 
La dicha que se sueña, la ignota dicha 
que sólo el rey y el amo y el rico alcanzan: 
¿está oculta en su seno? ¿también la gozan 
los pobres habitantes de las cabañas?... 


Va ostentando sus gracias la moza joven, 
li. salud de los campos, amor que pasa... 


José De MATURANA. 


Las Glases de Inglés y los Concursos 


Ha terminado de una manera brillante el con- 
curso organizado por EL DEPENDIENTE. En él 
han tomado parte activa los alumnos de la Aca- 
demia de Inglés, de los cuales algunos han sido 
premiados. 

Poco más de un año lleva de constituida la 
Academia, y se puede asegurar, sin temor a 
equivocarse, que varios de sus alumnos hablan 
inglés y otros pueden desenvolverse con facili- 
dad dentro del giro. El activo profesor Mora 
puede sentirse orgulloso de su obra. 

Lo que es de lamentar, dado lo necesario que 
es el inglés para los que nos dedicamos al giro 
de restaurants, es que no haya un poco más de 
entusiasmo para asistir a las clases. 

¡Cuánto mejor harían una pléyade de compa- 
ñeros que dedican su tiempo a discutir los asun- 
tos colectivos en pleno Parque Central, asistien- 
do a las clases de inglés! 

¿No conseguirían con esto que los patronos 
no importaran dependientes para las tempora- 
das, por carecer nosotros de dicho idioma? Yo 
creo que sí, y el señor Mora asegura que en seis 
meses los pone en esas condiciones. 

Ahí están sino para demostrarlo un grupo de 
compañeros, entre los que se encuentran Santos 
García, Carmenate, Romaríz, Tomás Romeu,Go- 
dofredo Díaz, Juan López y el non de Pereira, 
que, dado su amor al estudio y prodigiosa reten- 
tiva, ha logrado él sólo, sin profesor, ponerse á 
la cabeza de todos. 

. Aun es tiempo; recapaciten los compañeros y 
piensen en la cantidad inmensa de ventajas que 
obtendrán estudiando inglés: más campo donde 
desenvolverse y facili para colocarse, no so- 
lamente en el giro, sino en otros; a diario esta- 
Cade Api solicitudes de individuos que hablen 
inglés. 

Las clases están al alcance de todos: sólo por 
un 
noche, 

El sistema adoptado por el inteligente profe- 
ser Mora es de lo más sencillo y económico: un 
cuaderno, un lápiz y constancia. 


JESUS FERNANDEZ. 
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CUERPOS Y ALMAS 


EL TEÓLOGO. — Vuestro juicio, vuestra volun- 
tad, vuestra conciencia, atestiguan la unidad de 
vuestro yo; luego es uno, indivisible, luego es in- 
material. 

EL NATURALISTA. —El juicio, la voluntad, la 
conciencia del animal, demuestran el yo del ani- 
mal uno e indivisible; si me queréis inmaterial, 
concededme que todo animal lo es. 

EL TEÓLOGO. —Pero vos sois racional. 

EL NATURALISTA. —Pero el animal piensa, 
tiene una conciencia, compara, juzga; su yo es 
como el mío, luego es inmaterial: yo no puedo 
discutir la inmaterialidad del alma humana, pue- 
do discutir la inmaterialidad de la de todos los 
animales. 

EL TEÓLOGO.—Os3 concederé la inmateriali- 
dad de todos los animales, al menos entonces me 
cabo que el alma del hombre es inmate- 
rial. 

EL NATURALISTA. —Quiero más; quiero que el 
alma de la rosa, que las de todas las flores, sean 
inmateriales: ¿por qué es inmaterial mi alma? 

EL TEÓLOGO.—Lo repito: nuestras sensacio- 
nes se refieren a un punto único e indivisible de 
su conjunción; lo mismo ha de decirse de la vo- 
luntad, de la memoria, de las demás facultades, 
diversas todas y distintas, y concentradas, sin 
embargo, en un punto único. 

EL NATURALISTA, —Perfectamente. La con- 
junción, la identificación de dos cosas, de dos fa- 


. cultades nos lleva, por lo tanto, a suponer un yo 


indivisible. Ahora bien; yo veo en la flor más 
fuerzas que conspiran; veo una cosa única que 
se diversifica y que se desarrolla en las hojas, 
en los pétalos, sin cezar de ser única y de domi- 
nar el conjunto de la flor. La rosa es como. un 
animal, obra mucho o poco en su desarrollo, 
muestra la unidad de una esencia que domina las 
diversidades materiales, absorbe la tierra, elige 
las moléculas, las coordina, las orna de cualida- 
des inexplicables; ya que está reservado a las al- 
mas el privilegio de identificar, de subordinar a 
un punto único e indivisible la pluridad de fenó- 
menos, es fuerza suponer un alma en toda cosa. 

EL TEÓLOGO. —¿Prometéis el paraíso a las ro- 
sas? 
EL NATURALISTA.—Ni a las rosas ni a los teó- 
logos; pero si las almas existen, se hallan en to- 
do: en el hombre, en el animal, en la flor, en la 
piedra, en el cristal, que supone un principio do- 
minador, un principio que elige y ordena. El 
elegir, el ordenar suponen el dominar más cosas 
a un tiempo, suponen la unidad; fatal o volunta- 
ria, viviente o inanimada, la unidad se muestra 
tanto en el hombre como en el animal, Cuando 
el semen produce el animal, la esencia es una e 
indivisible, obra fatalmente; cuando el animal 
vive, se siente uno como el filósofo que piensa. 

EL TEÓLOGO.—No me combatís; véis almas 
en todas partes, exageráis, 

. EL NATURALISTA, —Con la diferencia de que 
mis almas no se separan de los cuerpos; cuando 
desaparecen confieso humildemente que ya no sé 
dónde están; de modo que en su nombre no hago 
mal a nadie. 

: EL TEÓLOGO. —Vuestras almas son las esen- 


* cias de Aristóteles. 


. EL NATURALISTA, —No, son efectos, aparien- 
cias indivisas de los cuerpos y, por lo tanto, de 
la materia. 


EL TEÓLOGO.—Forman las rosas, los cuerpos, 
son, por consiguiente, las mónadas de Leibnitz. 

EL NATURALISTA. —La mónada de Leibnitz es 
un alma separada del cuerpo, un alma que pien- 
sa siempre, que se convierte un día en rosa, otro 
en un pedazo de mesa, luego en un hombre y 
acaso en un mundo. Leibnitz afirmaba con ra- 
zón que las almas están en todos los seres; su 
error era entregarse a una lógica que le llevaba 
a negar todos los cuerpos. 

EL TEÓLOGO.—Enseñadme, pues, a distinguir 
el alma del cuerpo. 

EL NATURALISTA. —Guárdenme los cielos. 

EL TEÓLOGO.—Luego confundís el alma con el 


cuerpo. 

EL NATURALISTA. —Sin duda: reconozco el al- 
ma allí donde aparece: en el árbol, en el cristal, 
en todo germen, en toda molécula capaz de su- 
bordinar a un imperio, dos o más moléculas para 
hacer de ellas un objeto único, o, como se dice, 
organizado. 

El TEÓLOGO. —Así toda molécula, todo semen, 
todo cuerpo organizado o dominante, será al mis- 
mo tiempo espíritu y materia; y como todo se- 
men es material, podrá a su vez componerse de 
otros sémenes o moléculas, que a su vez serán 
espíritu y materia, y tendremos almas compues- 
tas de almas. 

EL NATURALISTA.—¿No hay cuerpos compues- 
tos de cuerpos? Si por acaso el semen de la rosa 
contuviese otros sémenes más sutiles, momentá- 
neamente inertes, pero prontos a germinar en 
un medio más etéreo, transportados a ese medio 
no carecerían de flores y la rosa perecería. 

EL TEÓLOGO.-—Habéis olvidado que el alma 
es indivisible. 

EL NATURALISTA, — Y vos que el cuerpo es 
divisible, 

EL TEÓLOGO.—Habéis ahora exagerado el 
principio de la indivisibilidad, y yo concedía a 
las rosas un alma para salvar la vuestra; pensa- 
ba para mí que era rol inmortalizar a las ro- 
sas que dejar morir a los hombres; ahora negáis 


al mes las tienen diarias de 9 a 11 de la el principio que me habíais concedido, negáis la 


indivisibilidad de las almas. 5 
EL NATURALISTA. —Yo estaba en la aparien- 
cia, y en la apariencia permanezco. Os he dicho 
que mi alma no era la esencia de Aristóteles, ni 
la mónada de Leibnitz, ni el alma de la teología; 
se reduce a la unidad indivisible de cuanto apa- 
rece uno e indivisible. Cuando yo construyo un 
edificio, cuando dibujo su plano uno e indivisi- 
ble, yo soy el alma del edificio; pero ¿quién os 
dice que el plano no pueda ser la obra colectiva 
de varios arquitectos, como una leyenda inspira- 
da por varios poetas, como una religión decreta- 
da por varios concilios? La unidad que aparece 
- en el semen, en el germen, puede ser una espe- 
cie de irradiación que parte de un centro real- 
mente indivisible; puede ser también como la 
convergencia de innumerables rayos que parten 
de todos los puntos de una circunferencia dada 
para llegar al centro. Tal vez mi existencia re- 
sulta de un alma ignota, que domina realmente 
mi corazón y mi cerebro; tal vez mi corazón y 
mi cerebro conspiran hacia la unidad que se lla- 
ma mi alma. Los dos casos son igualmente im- 
posibles en la lógica, igualmente posibles en la 
materia de la lógica; yo no sigo la lógica, ni lo 
posible; me atengo a la apariencia, reconozco la 
unidad donde se presenta, y cuando desaparece, 
el alma desaparece para mí. Mi espiritualismo 
comienza con la mineralogía y concluye con la 
historia natural del hombre. 


JOSÉ FERRARI 
(«Filosofía de la Revolución», Londres, 1891). 
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La Campana 


a, 


Volteadme sin descanso, 
que mi acento perpetúe de los parias la epopéyi- 
(ca grandeza, 
que mis cantos acompañen las burlescas carcaja- 
(das de los ricos; 
de los pobres las canciones lastimeras... 
Ellos fueron 
los que un día me extrajeron de la tierra, 
mis moléculas fundieron y formaron 
la campana vocinglera 
cuyas voces 
les despiertan 
y obedientes al mandato 
al trabajo nuevamente se encadenan. 
Yo les veo, 
cuando entran 
caminando lentamente 
cual si fueran 
mil espectros silenciosos 
que abandonan el misterio de sus huesas 
y al concierto de la vida 
nuevamente se presentan 
donde giran en macabro bailoteo 
mientras flotan en los aires, sus blancuzcas ves- 
(timentas 
Yo les miro cómo luchan 
mientras giran en su torno volteando las poleas 
y del pecho, enronquecida 
sube airada la protesta . 
que amorosa entre mis brazos aprisiono 
y mi lengua 
la repite firmemente cuando al cabo del descanso 
la anhelada hora llega. 
La recito, mientras río, 
con mi risa muda y quieta, 
porque veo cómo tiemblan los burgueses 
ante el canto vigoroso de la gleba... 


POR EL SEGUNDO CONCURSO DE LECCIONES DE INGLES 


Escuchad lo que ésta dice 


mientras lucha batallando por la mísera existen- 


(cia: 
«Que aprisionen sin descanso, 
que nos carguen de cadenas, 
que golpeen brutalmente nuestros cuerpos, 
que revienten las arterias 
y la sangre se deslice mansamente, 
que en el vaho que se eleva 
refocilen gus miradas los dichosos 
y que gocen con la saña de las fieras. » 
«Que nos roben nuestros hijos, 
que los dejen abatidos en los brazos de la anemia, 
que mancillen nuestras hijas, 
que marchiten con su baba la belleza, 
y al abismo las arrojen 
escupiendo en su alba frente el dictado de rame- 
(ras.» 
«Que en el cuerpo de los pobres, con el hierro 
(enrojecido 
marquen frío, indeleble el anatema, 
y la sangre de los nuestros inoculen 
con el virus asqueroso de la lepra. » 


«Que acaparen 
sin conciencia 
y en sus trajes avarientos guarden todo lo que 
(un día 
nuestros brazos arrancaron a la tierra.» 


«Que ellos gocen 
mientras tanto que atormenta : 
nuestras carnes con sus fieras dentelladas 
la miseria...» 


«Que atormenten sin descanso, 
sin que cesen un momento en la tarea. « 
«Mas que tiemblen 
cuando el carro del Progreso llegue a la anhelan- 
(te meta, 
porque entonces, los ilotas, 
los que un día contemplaron resignados como 
(bestias, 
gozarán dichas sin cuento 
triturando, mientras cantan, de los ricos las ca- 
bezas...« 


Volteadme.. 
que mi acento perpetúe de los parias la epopé- 
(yica grandeza 
mientras río, 
con mi risa muda y quieta, 
porque veo como tiemblan los burgueses 
ante el canto vigoroso de la gleba.. 


José MANUEL MÉNDEZ. 





———_—_ + e 


¡GRAN VELADA! 


Repartición de premios 
del Concurso de Lecciones de Inglés, abierto 
por EL DEPENDIENTE. 





Como habíamos anunciado desde el mes de 
Julio que a últimos del mismo finalizaba el Se- 
gundo Concurso de Lecciones de Inglés, abierto 
por este periódico para cocineros de “La Unión 
de Cocineros” y para dependientes de la ““Socie- 
dad de Dependientes de Restaurants, Hoteles y 
Fondas”, aquél, ha tenido un feliz y entusiás- 
tico epílogo, del que todos, lo mismo dependien- 
tes que cocinero3, nos hallamos más que conten- 
tos: satisfechísimos. 

El número de concursantes fué grande; há- 
bidos los discípulos y no discípulos del señor José 
Mora González de exponer sus conocimientos 
del idioma inglés,no quisieron despreciar la opor- 
tunidad que se les presentaba de anunciarlo por 
el finalizado Concurso, y al efecto las numerosas 
traducciones presentadas en opción a los premios 
fijados prueban elocuentemente que hay más que 
fundamentados motivos para que todos nos sin- 
tamos satisfechísimos del resultado obtenido en 
este torneo cultural, por medio del cual el depen- 
diente, lo mismo que el cocinero de restaurants 
y fondas, prueba prácticamente que no en balde 
el mundo en su evolacionar constante ha perfec- 
cionado las costumbres, transformado las socie- 
dades y abierto ancho campo al cerebro de los 
hombres que forman la clase productora de la 
riqueza y de la vida social, puesto que esos coci- 
neros y esos dependientes son los que acaban de 
demostrarlo, 

Transformado el país cubano en su régimen 
político, las relaciones entre el público y sus ser- 
vidores han venido a metamorfosearse debido á 
la influencia que la Unión Americana sobre Cu- 
ba ha impuesto. 

El dependiente de restaurants y de fondas, 
que hasta 1898—año en que cesó la guerra ini- 
ciada en 1895 —no le había sido de imprescindi- 
ble necesidad para su desenvolvimiento econó- 
mico y para sus habituales ocupaciones la pose- 
sión del idioma inglés, y sino del idioma entera- 
mente, de los necesarios conocimientos para en 
la referida lengua poder sostener una conversa- 
ción y entender cuanto le fuese solicitado por la 
clientela que por él debía ser servida. Pero des- 
de esa fecha en adelante, cada día que se suce- 
de, el predominio norte americano se siente más 
influenciador en las relaciones todas, y muy par- 
ticularmente en las comerciales, de este país, a 
tal extremo que los hoteles, restaurants y cafés 
del centro de la ciudad no tienen al año más que 
un período activo de trabajo,sucedido por una tem 
porada muerta de verano. Y esto es debido a 
que durante los meses de invierno el tourismo, 
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los señores del dinero y del sport, acuden a ex- 
pansionarse en viajes recreativos a Cuba; Jj por- 
que son las gentes del dinero y también de los 
grandes negocios, radicados en el país de donde 
pps, y porque esos mismos negocios los han 

echo extensivos a los mercados donde la políti- 
ca americana ha penetrado, esos viajeros pasan 
en la Habana hospedados los meses de invier- 
no, a cuyos establecimientos dan vida. 

Dicho esto, se comprenderá perfectamente 
la necesidad que el dependiente siente de fami- 
liarizarse con el idioma que hablan los huéspe- 
des invernales; y de parecida manera, el cocine- 
ro, que antes de 1898 solo le era de imprescindi- 
ble necesidad hacerse a sí mismo asequible el 
idioma francés, —por ser Francia la cuna de la 
reforma y del arte culinario—hoy late en él— 
aunque no tan sentidamente—la misma necesi- 
dad del dependiente, de conocer ese idioma in- 

lés, idioma que ha llevado su influencia hasta 
le mides del maestro culinario y traspasándola 
ha penetrado en la batería de cocina de los mo- 
dernos y más importantes hoteles. 

Y no es que la necesidad que mencionamos sea 
leve, no; ella es algo imperiosa para nuestros 
compañeros, debido a que en los  establecimien- 
tos en que se ocupan son preferidos (y a muchos 
se les exige) los que hablan inglés; así que si 
quieren hallar trabajo y ser bien estimados, ya 
no deben pensar solamente en perfeccionarse en 
el servicio y en la confección de menús, sino que 
han de tener muy presente que es una cuestión 
de enseñanza, que es una necesidad de instruc- 
ción, que es, en fin, la posesión de la cultura que 
completa los hombres en las relaciones con sus 
semejantes lo que más debe preocuparles. 

No somos capaces de comprender que esto 
pueda ser motivo de reproche para nadie, desde 
el momento que ello—a pesar de los primeros 
sinsabores—representa un beneficio inmediato 
para los que la necesidad incita a perfeccionarse 
y a ensanchar la esfera de sus conocimientos. 

Para esta razón tenemos argumentos que bro- 
tan espontáneos y son fehacientes pruebas de 
cuanto a este propósito llevamos dicho; el res- 
taurant “París”, sin temor a equivocarnos, de- 
cimos que es el restaurant más completo dentro 
de las exigencias del servicio: la casi totalidad 
de sus dependientes poseen el inglés, más de lo 
vulgar, y saben traducir del tal idioma al espa- 
ñol con no poca facilidad; de tal manera la in- 
fluencia americana y el idioma inglés han pene- 
trado en aquella casa que hubo un tiempo en 
que, después de terminado el servicio del al- 
muerzo, a las dos de la tarde, el señor Mora con- 
vertía el restaurant en Academia, donde obte- 
nían el elevado pan de la instrucción, no solo los 
dependientes, si que también el patrono. Este, 
que fué compañero, artista culinario, de tal ma- 
nera se muestra identificado con sus_ empleados, 
que nunca ha tenido a meno3 recibir las leccio: 
nes del señor Mora junto con ellos; y no tan solo 
eso, sino que no esquiva loque otros llaman com- 
promisos que rebajan, puesto que concurre con la 
mayor naturalidad a donde se le invita en com- 
pañía, no de sus esclavos, sino de su3 amigos, 
porque amigos, dentro del debido y lógico resp2- 
to. son los dependientes del «París», del patrono 
de dicha casa. Así, pues, allí tenemos dependien- 
tes que, como el patrono, hablan tres idiomas; y 
no es que concurran tan pocas cualidades supe- 
riore3 en nuestro3 compañero3, hay también muy 
entusiastas dependientes que no se encenagan 
en el vicio, que no se convierten en comadrejas 
de solar para chismografíar a la luz de la luna, 
que no forman conciliábulos en favor de quienes 
los deprimen, que son los burgueses; porel con- 
trario, son firmes y perseverantes, sin enga- 
ñosas y ridículas ostentaciones, en el seno de sus 
organismos obreros y ninguna iniciativa ante 
ellos y que de ellos solicite apoyo, llega a 
quebrantarse por falta de éste. 

Quedamos, pues, en qe la labor de la Acade- 
mia de Inglés es plausible y más plausible aun la 
tenaz perseverancia del que diariamente le in- 

ecta sus conocimientos y sa mismo amora la 
instrucción, por la que siente intensa devoción: 
es éste su profesor, señor José Mora González. 
Si ésta labor, fusionada, puesto que la Acade- 
mia es el profesor y viceversa, es meritoria, 
plausible, elevada, grande; ahí está la madre 
que la amamanta y que no la abandona, porque 
no desconoce que con ello cumple parte de la 
misión que al constituirse la necesidad de sus 
miembros le ha impuesto: ésta es la ““Soci 

de Dependientes de Restaurants, Hoteles y Fon- 
das”. Y si como madre, la Sociedad amamanta so- 
lícita la «criatura» que nos ocupa; el progenitor, 
Jesús Fernández, y con él Ramón Pereira, Ma- 
nuel Cta Santos García, Julio González, Vi- 
cente ríguez Carmenate, Francisco Blanco, 
Marcelino Arango, Celedonio Martínez y otros 
muchos velan por ella y la defienden como los 


hombres de elevados sentimientos humanos am- 


paran y defienden las criaturas huérfanas. 
A una tan loable empresa, sumar esfuerzos, 
no es nuevo. Nosotros, 


iniciar cuantas empresas € 
ras persigan el bien dela clase obrera, abrió el 
segundo concurso como lo hizo con el primero: 
para difundir más y más la enseñanza y la ilus- 


tración, y ha juzgado de interés vulgarizarlo, 
mediante un acto como el que tuvo efecto el pa- 


sado día ocho. 
2.4 


Las nueve de la noche eran y lo3 asientos es 


taban ocupado totalmante; una concurrencia 


por medio de EL 
DEPENDIENTE, que está obligado a secundar e 
dignas y ennoblecedo- 


EL DEPENDIENTE 


SEMANARIO SINDICALISTA _* 


Declarada abierta la' Velada, con palabra un tos del primer premio en un reloj '“Juvenia”, asunto relacionado roced: 
tanto febril por la emoción, propi de los que donado por el mismo señor Abeleira y de los li- lectura a Ne reir pte Mo e él == e 00 apo Parueló Y Mátta DÍAS, 
ac 


nunca se consagraron a explotar la charlatane- 
ría, el presidente procede a dirigir un saludo a 
la exhorbitante concurrencia. Fueron breves 
sus frases, pero reflejaron que aun latía en el 

ho del que las pronunciaba aquel vigoroso e 
ntenso sentir que le entusiasmaba en el rudo 
bregar de las luchas del trabajo cuando actua- 
ba en la vanguardia de “La Unión de Cocineros». 

Por el orden del programa, siguióle a Pena: 
bad el compañero Julio González López. Con 
palabra reposada, agradable, poética y acento 
bien marcado, leyó el poema del compañero PF. 
Domínguez Pérez, titulado «El Grito de los 

Miserables». 

La forma galana, el notable compás en la dic- 
ción y su elegancia y limpieza en accionar valié- 
ronle á Julio una ovación unánime. 

El señor José Clemente Bonet, ya muy popu- 
lar en la Habana como artista labial, pues inter- 
preta bien no pocas piezas de música y las silba 
con maestría; a pesar de hallarse extenuadísimo, 
debido á una larga jornada de trabajo que tiene 
que rendir diariamente y además la distancia 
que acababa de recorrer, desde el Vedado a la ciu- 

ad; hizo r un rato muy agradable á la con- 
currencia interpretando una pieza musical (sil- 
) y cantando una malagueña á continuación. 

Por EL DEPENDIENTE, su administrador diri- 
gió la palabra á la concurrencia, 

Saludó efusivamente; habló de la' clase*obre- 
ra y de su lamentable estado de desorganización; 
ocupóse de las organizaciones de dependientes y 
cocineros; fué uniendo su labor con la del perió- 
dico y ofreció que en el plazo en que otros países 
internacionales den mayor impulso á las conquis- 
tas económicas, saldrán del estado latente en que 
hoy se hallan estas sociedades para acupar su 
puesto, k 

Encomió los beneficios instructivos que de ac- 
tos como el que se festejaba aquella noche se 
Coqatioal rg los compañeros á quienes esta- 
ba consa, o y elogió á la decana “Sociedad de 
Dependientes de Restaurants, Hoteles y Fondas”” 
a ex-presidente, allí presente, á quien se de- 

la creación de la Academia de Inglés, sin ol- 
vidar a su profesor, señor José Mora González. 
Y terminó repitiendo el saludo ¿ confiando en 
que muy en breve plazo algunos desus expues- 
tos deseos se vean confirmados. 

Tocóle el turno á la repartición de premios. 

El señor José Mora, leyendo en alta voz el re- 
sultado del escrutinio publicado en el número 41 
de Et DEPENDIENTE, fué entregando por el or- 
den siguiente los premios fijados: 





JOSE MORA GONZALEZ 
NOTABLE, SUPERIOR PROFESOR DE LA ACADEMIA 
DE INGLES 


Jacinto Bosch, que resultó vencedor en la 
presentación del mayor número de tapas de las 


extraordinaria afluía incezantemente hasta hacer 


poco menos que intransitable el salón de Ber- 
naza 2, 





ASPECTO DE LA VELADA ANTES DE DAR COMIENZO; MAS TARDE LA CONCURRENCIA ERA DOBLE 


El presidente y los secretarios ocuparon sus 
respectivos puestos. Por los compañeros cocine- 
ros el ya veterano en las lu:has y en el arte, 
quaque no por la edad, Francisco Penabad, ocu- 
pó presidencia; Jesús Fernández e Hilario 
Alonso, por los dependientes de restaurants, 
hoteles y fondas (no por la Sociedad de dichos 
compañeros), y de cafés, respectivamente, ocu- 
paron los puestos de secretarios 


en que se botellan las aguas minero medicinales 
“Ricabal», con OCHOCIENTAS DIEZ obtuvo un 
precioso reloj marca “Juvenia”, regalo del; pro- 
pietario de los manantiales de dichas aguas, se- 
ñor qe Abeleira. El señor Mora le hizo entre- 
ga de él, 
El primer premio del Concurso fué obtenido 
por el compañero Jesús Fernández, con el pseu- 
ónimo “Jorge del Río”, Consistieron los obje- 





bros “Historia Natural'”” (compendio), de la qu 
es autor el señor Odón de rre dderlpaad 





A . - 


JESUS FERNANDEZ 


EX-PRESIDENTE DE LA «SOCIEDAD DE DEPENDIEN= 
TES DE RESTAURANTS, HOTELES Y FONDAS», 
A LA AGTIVA GESTION DEL CUAL, DE- 

BE DICHA ENTIDAD EL ESTABLE-= 
CIMIENTO DE LA ACADEMIA 
DE INGIES, CON EL PSEUDO= 
NIMO DE «(JORGE DEL KIO» 

HA OBTENIDO EL PRI- 

MER PREMIO DE 
NUESTRO CON- 

CUR3O DE 
INGLE3 


la Universidad Central de Barcelono; *“Meteoro- 
logía””, por el señor D. A. Armicis, y “Petición 
contra la Tuberculosis”, por el profesor de fisia- 
tria del “Centro Natura”? de Montevideo, Fer- 
nando Carbonell, 

El segundo premio, que correspondió al com- 
pañero que suscribió las traducciones con el 
pseudónimo “'Gleba””, por no haberse presenta- 
do no le han sido entregados los objetos fijados, 
pero se advirtió en la velada que éstos quedaban 
á su disposición en la administración de En De- 
PENDIENTE, Y 

El tercero, obtenido fué por el compañero Jo- 





COMPAÑERO JOSE PENSADO 


JACINTO BOSCH.—comrAÑñeERO QUE OBTUVO EL PREMIO DE RICABAL CON OCHOCIENTAS TAPAS. Mora, 


sé Pensado, aventajado discípulo de la Academia 
de Inglés, el cual en el momento de la reparti- 
ción no oyó pronunciar su nombre. Al pre- 
sentarse, minutos después, se le hizo entrega de 
un ejemplar de “Geología”, por don José Mac- 
pherson y otro de “Estudio matemático sobre 
los cinco poliedros regulares”?, por J. Carbonell. 

El cuarto premio, convertido de accésit en 
tal, correspondió 4 ““Spencer””, cuyo compañero 
llámase Jaime Forteza, entusiasta discípulo de 
la Academia y culinario artista. 

El premio consistió en un práctico librito de 
enseñanza de inglés, del que sentimos no recor- 
dar su título en estos momentos. 

Terminada la repartición de premios, Juan 
U. Cepero, compañero que se consagra al arte 
culinario, y es meritorio maestro de hoteles neo- 
yorkinos, recitó el gran poema de M. Rey, 
“¿Dónde está Dios”?. ¡Ocupó la atención del au- 
ditorio, que escuchaba con religioso silencio, du- 
rante cuarenta minutos. La recitación fué ma- 
gistral, y hay que reconocer que Su memoria es 
privilegiada. Un poema que, sin apuntador, en 
verso, se tarda cuarenta minutos en recitarlo, es 
mérito, y grande, hacerlo sin tropiezo. 

Con un timbre de voz sonora, dulce, sin ri- 
dículos ademanes, con la naturalidad del que 
siente aquello que desea hacer palpitar en los 
demás, Cepero deleitó á la concurrencia. 

El poema en sí es de lo mejor que se conoce 
en la materia que trata: real, sentido, riel 
adornado de lo más rico de la poesía. M. Rey, 
compañero residente allá por la región andaluza 
de España, puede hallarse satisfechísimo: en na- 
da ha sido desmeritado, muy lejos de eso: puede 
decirse que ha sido superado por Cepero su poe- 
ma, siendo, por fuerza, disminuido Dios. 

Fascinante su forma y sentimental su fondo, 
Cepero llegó al final sin muestras de flaqueza, 
mientras que la concurrencia premaba deli- 
rantemente su bella recitación. 

Ejecutada la primera parte del programa, tal 
como había sido publicada, la mesa, por estar e 


i 
ñor José Abeleira diri 
Ai ra dirigía á los organizadores de 
La carta dice así: 


“AGUAS MINERO-MEDICINALES 
DE “RICABAL” 


JosÉ ABELEIRA.—PROPIETARIO. 


Habana, Cuba, Agosto 8 de 1912. 


Sr, A. L. López, Admini . 
PENDIENTE pez, ministrador de EL DE 


Periódico Obrero, Ciudad. 
Muy distinguido señor mío: 


Acabo de recibir su atenta invitación para la 
gran velada que habrán de celebrar esta noche 
en honor de sus alumnos de inglés que más se 
distinguieron en el estudio de ese idioma y las di- 
versas sociedades de que es órgano defensor el 
e que usted tan acertadamente adminis- 
Agradezco en cuanto vale esa invitación y la 
acepto desde luego porque el acto que la motiva 
merece todas mis simpatías. 
Y tan es ello cierto que quisiera que esa fies- 
ta educativa y de solidaridad tuviera como se- 
gunda parte un acto de esparcimiento y alegría 
para quienes durante el año tienen la misión de 
proporcionarla. 
Y como me doy cuenta de que si esas nobles 
sociedades tan íntimamente compenetradas y 
unidas han de continuar su labor instructiva, no 
podrán permitirse erogaciones que proeean 
sus levantados fines, desde ahora les ofrezco y 
ngo á su disposición el día que designen, 
los manantiales de Ricabal y los elementos nece- 
sarios para que en ellos puedan olvidar, durante 
unas cuantas horas de solaz y esparcimiento, los 
sinsabores y las fatigas de la diaria lucha. 

. Y rogándole sea fiel intérprete de mis senti- 
mientos, me reitero de usted atento servidor q. 
b. s. m.—JOSE ABELEIRA.” 


. El Administrador de Er. Derexbresre, por in- 
dicación de la mesa, expuso que el señor Abe- 
leira, a quien le eran muy simpáticos los elemen- 
tos que integran las tres sociedades similares, 
no solo personalmente, sino por la labor educadora 
e instructiva que llevan á cabo, tendría sumo 
placer en que 4 los manantiales de Ricabal con- 
currieran determinado día en excursión al cam- 
po, donde pasarían ratos muy agradables. 

Después de aceptado lo propuesto, por la con- 
currencia, los dependientes fijaron que ese día 
fuese un viernes, en lo que mostraron su confor- 
midad, por estimar que era el viernes el día de 
la semana más apropósito para sus presididos 
compañeros, el compañero Francisco Blanco, 
sra ad de la “Sociedad de e ¡preci pa de 

alex boris Hoteles y Fondas” e Hilario Alonso, 
edad e la “Unión de Dependientes de Ca- 


. Aceptada la comunicación y su contenido, fi- 
jado el viernes para dicha excursión—que recae 
en el día 30 del mes en curso—y finali la se- 
gunda parte, la comisión organizadora del acto 
pora a obsequiar á la concurrencia en nom- 
re del periódico Er DerENDIENTE, de la Aca- 
demia de Inglés y su pin de los triunfado- 
res en el Concurso y de los organizadores, de los 
cocineros y dependientes asociados y del señor 
propietario de los manantiales Ricabal: se repar- 
tieron ricos y abundantes sandwichs, acompaña- 
dos de fría cerveza de la nueva Cervecería Na- 
cional y de Agua minero-medicinal Ricabal, re- 
galo de;ambos propietarios de dichos productos. 
Una nutrida fila de miembros de la “Unión 
de Dependientes de Cafés”? tuvieron á su cargo 
el servicio, para el que se ofrecieron espontá- 
neamente y desempeñaron con eléctrica y agra- 
dable rapidez. 
En el mostrador se veía, afanosos por com- 
lacer 4 todo el mundo—lo que consiguieron—a 
compañeros Florentino Rodríguez, Isidro 
Martínez, hermano del compañero colector de la 
Unión citada; a Manuel Ordoñez, veterano artis- 
ta del Lunch; Benjamin Alvarez, Manuel Per- 
nas y algunos más de los que sentimos no recor- 
dar sus nombres; y en el salón se perdían con 
sus ligeros movimientos los compañeros Manuel 
Blanco (siempre diligente, servicial y compla- 
ciente cuando se trata de actos de confrater- 
nal compañerismo como el que tenía efecto) ; Ca- 
milo Martínez, (el héroe de esta jornada, en 


unión del viejc-joven luchador obrero, Rafael 


compañera y cuñada, respectivamente. 

ntre la numerosa concurrencia de hombres, 
en las filas delanteras, podemos recordar algu- 
nos nombres: señor José Abeleira, propietario 
de los manantiales Ricabal; Florencio More- 
jón, veterano artista culinario, á quien hacía 
tiempo no veíamos; Pedro Massot, presidente 
de “La Unión de Cocineros”; Juan Castell, 
maestro culinario del hotel “La Florida”; al 
señor Alfredo Petit, propietario del restaurant 
“París”, recordamos haberle visto sentado en 
un mismo lugar, sin apenas moverse durante el 
acto: acompañaba á los dependientes de su ca. 
sa; Francisco Blanco, Marcelino Arango, To- 


- más Romeu, Ramón Pereira, Jesús Fernández, 


Estanislao Diaz, Vicente M reno, Manuel Fe. 
rrer, Presidente, Secretario, Tesorero y vocales, 


respectivamente, de la “Sociedad de Dependien- * 


tes de Restaurants, Hoteles y Fondas””; Hilario 
Alonso, Manuel Blanco, Francisco Díaz, Flo- 
rentino Martínez, Mannel Ordoñez, Camilo 
Martínez, José Marcos, Adrián Zulueta, Benig- 
no Fernández, Gerardo Casal e infinidad de 
compañeros más, Presidente, Vice, Secretario, 
Tesorero, vocales de la Directiva y miembros 
de la ““Unión de Dependientes de Cafés”, respec- 
tivamente; los representantes del Partido y el 
periódico *“El Socialista”? y los de la Sociedad 
de Obreros Marmolistas. Y, en fin, sería inter- 
minable proponerse insertar aquí los nombres 
de toda la concurrencia, á lo que renunciamos 
porque no recordamos á mís en el momento 
que escribimos aprisa estas líneas; pero sepan, 
unos y otros, que EL Derespieste hállase de 
igual manera agradecido á todos. 

Al terminar, queremos consignar que el acto 
reseñado fué prueba del buen terreno de con. 
fraternidad en que se pisa, puesto que ninguna 
nota desagradable ni protesta ni informalidad 
allí ha traslucido: todos se afanaron porque 
resultara... lo que al fin tenía que resultar: 
un acto de propaganda y de solidaridad entre 
cocineros z dependientes de restaurants, cafés, 
hoteles y fondas, sellado por la cooperación de 
un buen número de obreros de distintos oficios 
y artes. 





E ——_—_—_—— 


¡JUSTICIA! 


¡Justicia! Muy bien. He aquí 
un concepto superior , 
pues yo tengo para mí, 
que no hay sinjusticia amor, 
ni hay horiradez ni bondad, 
cosas sin las que, en rigor, 
no existe felicidad. 

Mientras que la sociedad 
impuesta sea, cual hoy es, 

y en campo, monte o ciudad, 

o vuelva todo al revés 
insultando a la verdad; 

en tanto que el que subió, 

4 rastrero se encumbró 

umillando la cervíz, 

del hermano que dejó 
chupe la sangre, felíz 
porque a verdugo llegó; 
mientras pueda suceder 
que el hombre, al hombre al matar, 

iensa que cumple un deber, 
jamás, ay, podremos ver 

cual grande, inmenso farol, 
de la gran justicia el sol * 
sobre nosotros arder, 

Y, es triste, pero reir... 
—porqué me humilla el llorar— 
me hace el pobre que, con fe, 
va la justicia a pedir; 
pues justicia es cosa que 
debe el esclavo arrancar 
caiga amen caiga al herir, 

Que la justicia hasta aquí 
siempre así se conquistó: 

¿hay alma y bombas? Pues..., ¡sí! 
Sólo hay súplicas? Pues,... ¡no! 


Fañnto MELENDEZ. 


K—_—_ + + 


EXCURSION A RICABAL — 


García) y otros de los que estaban en el mostra- . 


dor; a Tomás Romeo, tesorero de la “Sociedad 
de ndientes de Restaurants, Hoteles y Fon- 
das”, le hemos visto atravesar el salón varias 
veces, desvivido por complacer al numeroso be- 
llo sexo allí congregado, Sentimos omitir al. 
gunos nombres, pero es que nuestra memoria 
no po retener más quelos que quedan mencio- 
nados. Que se nos dispense por los que faltan, 
A 

Terminado el intermedio, comienza la se- 
gunda parte con la lectura de una bella (como 
todas las suyan) composición poética titulada 
“Lavas”, el compañero Julio González, No 
repetiremos el elogio, puesto que si el primero 
fué merecido el segundo lo merecería doble. 

La poesía, en labios de Julio, es algo más que 
el deleite, es el sumo goce artístico, 

Sustituyó 4 Julio, el hijo del señor profesor 
de la Academia, llamado como su padre, José 
Con la timidez infantil, propia de los 
niños á quienes la muchedumbre pone nervio- 
sos, ejecutó al piano, muy bien y muy ligero, 
sobre motivos de la hermosa ópera italiana 
“Rigoletto”. Fué, justamente, muy aplaudido. 

sartistas de la noche, los que hicieron 
pasar ratos muy divertidos 4 la enorme concu- 
rrencia, fueron el notable profesor de piano se. 
ñor Enrique Piña y el señor José Clemente Bo- 
net. El primero, en el piano dejó oir escogidas 
iezas que le valieron unánimes aplausos y fe- 
ficitaciones personales, mientras que el segundo 


ocupó la atención de la concurrencia, el mayor 


tiempo cantando y silbando. Fué, como suele 


decirse, el clow de la noche. 
Al finalizar el programa, la Compañía Fri- 
orífica Cubana fué presentada, Su maestro 
Flalor, el maestro de la nevería de la misma, 
ber or Francisco Salgueiro, notable por la 
revolución que lleva hecha en el arte, que esta- 
ba presente, vyó, o debió oir, las celebraciones 
que la concurrencia prodigó á los helados que 
allí se repartieron, confeccionados por él, El 
mantecado, riquísimo, el helado de fresa, supe- 
rior. 
Para finalizar, las surtidas cremas de los se- 
ñores Romañá, Duyós y C3 hicieron el resumen, 
A las once y media terminó el acto en medio 
de los mayores elogios y hemos oído buenas ce- 
lebraciones para cuantos tomaron parte en el 
Prograa: 
unque muy á la ligera, daremos algunos 
nombres: del sexo femenino hemos visto á la 
compañera y sobrina de Jesús Fernández: Lui- 
sa Bugallo y señorita Consuelo Quijano Loza- 
no, respectivamente; á la compañera y cuñada 


de Tomás Romeu, insustituible Tesorero y fun. **** 


dador de la Sociedad de Dependientes de Res- 
taurants, Hoteles y Fondas”, Elena López y 
señorita Aurelia López, respectivamente; con 
Genaro García y hermano, Francisco García, 
hemos visto á sú compañera y una hija, Faus- 
tina Fernández y Celia García, respectivamen- 
te; con Juan U. Cepero, su compañera María 
Cepero, con Francisco Penabad, su compañera 





PARA COCINEROS Y DEPENDIENTES 


Para muchos compañeros no es 
un secreto--y para los que lo ig- 
noran escribimos estas líneas». 

ue en la Velada organizada por 

L DEPENDIENTE para la repar- 
tición de los premios fijados para 
los compañeros que concurrieron 
a él y que tuvo efecto el día 8 del 
mes en cursoenlos altos de Ber- 
naza 2 que fué leída una comu- 
nicación del señor José Abeleira, 

ropietario de los manantiales 

icabal, en la que brindaba éstos 
para una excursión; aceptada 
por la numerosísima concurren- 
cia, ella fué quien fijó, como día 
más apropiado, un viernes. 

Como de fijar la fecha se en- 

cargó EL DEPENDIENTE, hiace- 
mos público que la mencionada 
excursión tendrá efecto el vier- 
nes 30 de este mes. 
Será, además de un día de cam- 
po y de expansión, uno de alegría 
y pea nos. puesto que al aire 
libre tendrá efecto un pequeño 
mitin organizado entre cocineros 
y dependientes. 

A medida que adelante la orga- 
nización de este suceso, que hará 
fecha en esta etapa que estamos 
recorriendo, iremos informando 
a nuestros compañeros. 





Camino a seguir 


su amo. La carga era incómoda y pesada, por- 
que la albarda era vieja y el hombre gordo y 
rechoncho, de aquellos que comen bien, no 
pasan penas y trabajan poco. 

—¡Arre, burro! —dijo el de arriba, pican- 
do con las espuelas al de abajo. 


Cuminaba un pobre burro bujo el peso de 





tn 





. 


SIMANA ROD SINDICALESPA 





—Mi amo—dijo el burro con un cortés re- da tendencia. a extraviarse, como aquí todos los descontentos de los demás paí- cupamos ni aventuramos nada en 
recientemente (D. en las peligrosas encru- 

cijadas que bifurcan a cada instante la 

—Con mucho gusto—respondió el hombre, ruta delos nuestros y donde es tan fácil 

dejarse desviar del verdadero camino de 


buzno—, si tuviera usted la bondad de echarse 
un poco hacia delante, creo que iría mejor. 


para no ser menos corlés que el pollino, 
Pocos minutos después el burro se sintió 
tan cansado como antes y dijo tímidamente: 


la Idea. 


/ 


EL DEPENDIENTE 








pro de periódico podría salir dos veces por sema- 


ses, atraídos fatalmente por las mejores «les buenas causas» sino de nusstras respec- na, con la regularidad que requiere una 
condiciones de vida debidas a su racional tivas causas, sin valorarlas a penas, no hy publicación de esta índole, sin tener nos- 


y sabia organización libertaria? 


El autor, al plantear esta cuestión: al de nuestros abuelos. Estos pobres dia- 


final de 8u libro, no quiso formular opi 


do tener importancia alguaa la historia obros que desembolsar nada;con solo obli- 
gar alos fabricantes e importadores de 


- blos, murieron esclavos y nosotros trata- víveres y licores que anuncien en él las 


PAGINA TRES 





Efectivamente. Cerrado el proceso ini- 


nión al respecto, prefiriendo dejar al lec- mo3 de marchar solos—sí, 


muy solos, pero mercancías que quieran que nosotros ex- 


—La albarda me lastima; me parece que ciado a la burguesía, es decir, alas insti- 
la cincha está faja. ¿Quiere usted arreglarla? tuciones burguosas con la condena irrevo- 
E! amo, reconociendo el derecho de peti- cable de todo el sistema, los anarquistas, 
ción, satisfizo la demanda; pero el burro con- después de hab:r hecho desfilar inútilmen- las nuevas comunas lo que ha acontecido buenos subios, Volvamos la vista atrás... 
tinuó cansado. te ante la vida del proletariado explota- con las diversas formas de gobierno que  —Sí, atrás—no soy yo de los 
—Mas parece que esta albardx no está do y oprimido, loa horrores, las infamias han regido o rigen actualmente los pue- cuentran dispuestos A volver la vista está resuelto el problema. EL DEPEN- 
hecha a mi medida—se atrevió a insinuar el y los crímenes de dicho sistema, cansados blos, Si bion en Europa, efectivamente, atrás, a lo pasado, al abismo; allí solo vere- DIENTE representa algo más que lo de 
ASNO. de dirigirse a las masas, que parecen em- ha podido implantarse y desarrollarse el mos fanatismo, esclavitud, muchos cuer- ser un papel más; por el contrario, esta 
Muy bien—respondió el patrón—; te com- peñadas en no Oir o comprender, se han sistema republicano en 113 sola nación pos masacrados en pro de buenas y malas publicación es algo que encierra interés y 
praré una nueva. puesto a controvertir entre ellos. De ahí sin mayores inconvenientes ulteriores Causas, muchos sugestionados por falsos crédito; nuestra clase, nuestras colectivi- 
Y, en efecto, en la.primera albardería que esas lamentables discusiones que han de. para sus habitantes, es p>rque este siste. idealismos y por falsos cantos de gloria... dades, todo lo que representa la vida eco- 
encontraron al paso compró una albarda, eso generado en hirvientes polémicas perso- ma difiere de loa demás sólo por el nom- pero ni un rayo de luz; ésta, no la halla- nómica (colectiva) y social del cocinero y 


después de ser 
astante, nada hay más fácil de conseguir. 
Aplicando el BÓICOT a las mercancías 

de aquellos que no contribuyan con sus 
ue seen- anuncios al sostenimiento del periódico, 


Lua el buscar las soluciónes más apropia- solos de todo prejuicio—hacia la libera- ¡cuts es bastante, 
as. y) ión. 
Evidentemente que 10 sucederá con ¡Oh la historial exclaman nuestros 


st, magnífica, y se la puso al burro, el que, al nales cuyos resultados no pueden ser bre. 


estrenarla, dijo: 
—¡ Esta si que no me molerá los huesos! 


Y se continuó el viaje, pero con las fatigas 
de siempre, hasta que ex:lamó la pobre bestia 
con rebuzno lastimero: 


más funeatos para ly causa cuyo triunfo 
anhelamos. 

Se ha dicho para explicar tan singu- 
lar estado de cosas, que habíamos llega- 
do a un momento histórico en el cual, por 


¡Mi amo, no puedo más! ¡Delengámonos haberss hacho esparar demasiado la Re- 
aqué! vOlución Social y por habar agotado los 

¡Imposible! —dijo el amo. Tengo un asunto lib3rtarios todos los tamas que se ofre- 
importante y se hace tarde ya. Haz un esfuer- cían a su crítica demoledora, lo que está 
zo y en llegando te prometo pienso doble. sucadiendo debía fatalmante producirse 

Halagado por tan seductora promesx, el tards o temprano como una consecuencia 
burro continuó su camino, hasta que, agotadas insvitable de la dasalentadora inercia del 
sus fuerzas, cayó para no levantarse jamás, proletariado. 

Asi hacen los hombres; en vez de quitarse Pero, ¿acaso sólo debe preocuparno3 y 
de encima la cargxyel am, consolidan o fijar nuestra atención la exposición de los 
cambian la una o suplican al otro y al fin su- males causados por las instituciones ac- 
cumben como burros. tualea? ; 

Lorna ron ron nene r enanas sens ROM O: repara también ca un 

poco cuáles son los medios más adecua- 

EL SOCIO 14. dos para efectuar el derrumbe del edificio 

(De La Unión Ferroviaria de Barcelona.) social; combinar tácticas de lucha y  vul- 

garizarlas entre el mayor númaro de hom- 
bres de acción? 

¿Cuántos son los que hoy día tienen 
idea clara de lo que será preciso hacer 
tan pronto como estalle un movimiento 
revolucionario a base de transformación 
social? 

Ellos son la excepción, cuando debería 
ser todo lo contrario. 

Se obrará, oímos decir a menudo, se- 
ún lo aconsejen las circunstancias. Sin 
uda. Pero no hay que dejarlo tampoco 
librado todo al capricho ciego delas fuer- 


A Á A —————Ák 


LA LEY DEL HAMBRE 


Corre la madre al motín 
A donde el rencor la llama, 
Dejando un niño en la cama 
Bello como un serafín, 


Niño que al ver junto al lecho 
De una virgen el retrato, 5 
Que dá alegre y sin recato 
A un niño Jesús el pecho. 


Con hambriento frenesí 
Ansioso a la virgen toca 
En los pechos y en la boca, 
Como diciendo ¡a mí, a mí! 


Pero aunque con vivo anhelo 
El niño el pecho pedía, 
La virgen se sonreía, | 
Más impasible que el cielo. 


Y mientras la madre hiere 
Gritando; “¡muera el tirano!” 
Y hambrienta y puñal en mano 
Lucha y lucha, y mata y muere. 


El niño exánime y yerto 
Hunde el dedo en el papel, 
Gime airado, tira de él; 
Raya el cuadro y cae muerto. 


¡Así, venciendo a los dos 
Del hambre la dura ley, 
Ella, inícua, mata al Rey, 
Y él, impío, rasga a Dios! 


R. DE CAMPOAMOR, 
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SOBRE LA RUTA DE LA ANARQUIA.—La 
casa editora de Bautista Fueyo de Buenos Aires, 
acaba de dar a luz una preciosa obrita que lleva 
por título el que encabeza estas líneas. ' 

La hemos leido detenidamente y, lo decimos 
con franqueza, nos ha gustado, no mucho, sino 
" muchísimo. y y ñ 

Y no es que su estilo nos sugestione, sin 
que dejemos de reconocer que lo tiene muy bue- 
no; no es que su carácter, por la labor a que es- 
tá consagrado, sea una cosa nueva; nos suges- 


tiona su intención, su intención práctica de lla- . 


mar a los militantes hacia lo que él. cree preciso 
hacer: labor de organización, labor de conscien- 
cia para la revolución y para después de la re- 
volución. 

Su autor es hombre razonable, muy razona- 
ble a quien más le interesa organizar la vía que 
ha de conducir a la revolución, que todos los li- 
rismos y cantaletas que otros, en sus pretensio- 
nes literarias, dejan esbozadas en perjuicio de 
la misma labor que se han propuesto realizar. 

“Sobre la Ruta de la Anarquía”? es una no- 
vela de trama bien formada, bien desarrollada y 
con un final hermoso. 

Durante su amena lectura, los asuntos que 
contiene vense deslizar con sencillez, con admi- 
rable facilidad, por lo que el lector imagina ya 
han sucedido o que sin haber sucedido sucede- 
rán más o menos aproximadamente. 

Cuantos quieran conocer algo muy práctico 
en la propaganda del ideal ácrata, tal como los 
medios que deben servir Eos propagar la revo- 
lución, lo que hace falta destruir y lo que con- 
viene conservar durante este acontecimiento; 
los que quieran formarse una idea de lo que de- 
be hacerse al otro día del triunfo de esa revolu- 
ción—que ese es el punto culminante que el 95 
por ciento no han determinado ni alcanzan a 
concebir—que lean este librito y no se arrepen- 
tirán después de haberlo realizado. 

Esta obra se la sugirió a Quiroule la repre- 
sión de hace cuatro años que se desencadenó en 
la República Argentina sobre los propagandistas 
de tan hermoso ideal. 

Hoy—después de pasados unos cuatro años— 
no ha perdido su actualidad, y no la ha perdido 
porque mientras que el actual estado de cosas 
subsista estará de actualidad todo su contenido. 

En cuanto a las pretensiones del autor, léase 
el prólogo de la obra y se convencerán los que 
tal hagan que en él no entró otro cálculo que el 
de ser útil a la difusión del ideal cooperando 
con esa bella producción intelectual a orientar 
las filas libertarias, que navegan por el E 0 

e 


zas impulsivas. Es preciso saber impo- 
nerse a los acontecimientos, dirigirlos in- 
teligentemente, no ser juguete de ellos. 

¿Qué dirían nuestros buenos burgue- 
ses sí los hombres que ellos encargan de 
la vigilancia y defensa de sus dominios no 
tuviesen estudiado y preparado cuidado- 
samente con muchísima anticipación, no 
uno sino varios planes de ataque o inva- 
sión de los países vecinos y  esperasen 
tranquilamente el día de combate para 
combinarlo? 

Estos hombres serían declarados trai- 
dores a su patria y no durarían 'segura- 
mente veinticuatro horas en sus puestos. 

Además, nadie ignora que todo go- 
bierno, aparte de su incesante prepara- 
ción guerrera contra el enemigo exterior, 
cuida muy especialmente de todo lo rela- 
tivo a táctica y estrategia militares con- 
cerniente a la guerra de calles, para ha- 
cer frente a cualquier emergencia que se 
produjese en lo interior y estar listo en 
todo momento para reprimir con férrea 
mano la menor tentativa de rebelión 
obrera. 

¿Entonces, qué? ¿Sólo nosotros debe- 
mos quedar desprevenidos y aceptar ale- 
gremente que se nos asesine en masa sin 
que se nos ocurra siquiera concertar los 
medios de oponernos a nuestro formida- 
ble enemigo? 

Salvo que se sueñe todavía con revo- 


luciones a base de barricadas, en cuyo ca- perdido el tiempo por más insignificante DIENTE me ha 


So es mejor que abaudonemos desde hoy 
la partida y nos ocupemos de otras cosas. 
Otro punto no menos interesante es el 
de saber lo que será necesario destruir el 
día de la acción, y lo que convendrá con- 
servar. Porque, ¡qué diablo! algo de lo 
que existe ha de servirnos después de la 
Revolución, y ese algo debamos señalarlo 
con anticipación y hacer que los revolu- 
cionarios se enteren de ello, si es que pre- 
teuden ser obra Cosa que meros instru- 
mentos de exterminio. 


Efectivamenta, el pueblo de la Fran- 
cia republicana no es más feliz que cual. 
quier Otro pueblo sometido al régimen 


Jemos mirando atrás, será preciso que nos del depen liente está reflejada, no por las 
demos prisa en mirar adelante. 


Muy adelante y que avivemos las pier- 
nas, soltando lo viejo, que es la única tra- 


sociedades en sí, sino por el pxriódico; 
por él lo recorre todo: cruza los pue- 
los de la Isla, surca log mares para lle- 


monárquico, sza éste alemín, italiano, ba que tenemos. Lejos... muy lejos, empie- gar a lejanos y llamados extranjeros paí- 


inglés o español; de. ahí Fesulta quo ni el 
inglés, ni el español, niel alemán, ni el 
italiano, ni ningún otro está impulsado a 
dejar el sitio donde trabaja y sufre para 
emigrar a países dond» la3 diicult .d 

loa sinsabores de la existancia son idéati. 
C08, 

. Claro es que si el sistema con nista se 
implanbase en vastísimas regiones, en la 
Argontina, por ejemplo, el paligeo sí 1la- 
do no existiría muy probablemante. Pero 
¡en Francia, Italia, España o Alem mia!.. 
nacionss tan pobladas que su Suelo ape- 
nas alcanza a pro lucir lo suficientz prra 
qua vegote la población nativa, la cuas- 
tión es muy diferente. Si estos países du- 
plicasen bruscamente el núm3ro de sus 
habitantes, sería para ellos un desasbre 
irremediable en las condicio.xes actuales y 
tal vez en las futuras. 

Ex muy cierto que en tiempos de anar- 
quía estas condiciones serían muy diferen- 
tes por una multitud de motivosa,- enbre 
los cuales citaremos: 19.La producción es- 
tablecida sobre bases rigurosam>nte cien- 
tíficas y efectuada con los medios mecáni- 
cos más perfeccionados: 2. La supresión 
del parasitismo consumidor y la elimina- 
ción forzo3a de aquellos oficios que en el 
presente únicamento sirven a satisfacer 
necesidades que desaparecerían por sí 
mismas en un estado social utilitario. 3%, 
La abolición de la propiedad privada que 
permitiría fertilizar inmediatamente las 
grandes extensiones de tierra dejadas in- 
cultas por sus dueños actuales, . etcétera. 
Con todo, no sería imposible que los co. 
munistas se viese un día en serios apu- 
r0s; por esto una sabia previsión aconse- 
ja meditar sobre el particular. 

¿No es interesante, además, pregun- 
tarse qué será de la flota mercante tra- 
sablántica, es decir, de gran parte de la 
nación transformada en un sinnúmero de 
comunas independieñtes las unas de las 
otras? . ed 

¿Quedará éstá en los puertos inacti- 
va, pudriéndose? 

Cómo se las arreglarían aquellos in- 
dividuos que quisiesen emigrar a obras 
regiones (al nuevo mundo, por ejemplo), 
si ya no existiesen medios de comunica- 
ción con ellas? 

¿Y si se pretendiese utilizarla para es- 
tablecer relaciones marítimas con el ex- 
tranjero, consentiría éste en tener trato 
con los buques comunistas? 

Como 8e ve por estos ligeros apuntes, 
el campo de investigación de que puede 
ser Objeto la sociedad de mañana es ili- 
mitado; a explorarlo en todos «sentidos 
debemos orientar nuestras facultades 
analíticas, seguros de que no habremos 


o superficial que resulte nuestra obra 


frente a la magnitud de la que siempre 
quedará por resolver todavía. 
P. OQ. 


Buenos Aires, enero de 1909, 





LA HISTORIA 


Es costumbre ya - sentada en los que escape favorece mucho a los dependientes 


za la aurora de los tiempos nuevos. 





Cualquiera obra escrita que contenga una 


38 Y sombra de protesta contra los usos, las preocu- P 


paciones, los convencionalismos y, ¿por qué no 
decirlo?, laz coba-días que fonzata l1 socie- 
dad, ez considerada com> una propaganda 
subversiva, como un conalo de sedición, que 
4123 veces castiga la ley cor la cárcel y otras 
el egrism> burgués con el desdór. Ny se expli- 
can el por qué de las quejas en que prorrumpe 
a diario la parte más numerosa, y quizds 
más sabia, de lz humanidad, porque todo le es 
hostil: la religida, la justicia, el orden econó. 
mico, la vida sentimental, el arte; todo lo que 
asocia, recrea y consuela a los afortunados. 


MANUEL BUENO. 


= 


El boicott, como medio 


Una vez"más, EL DEPENDIENTE, 
eriódico sindicalista, Órgano defensor de 
os artistas culinarios, dependientes de 
cafés, restaurants, fondas, hoseles y obre- 
ros de toda la Isla, en su lucha por la cul- 
tura de la clase no repara en sacrificios, 


ses, PA es en ellos donde el eco nace al soni- 
do de esta voz: EL DEPENDIENTE. 
Hagamoz3 esto, dependientes de la Ha- 
bana y de toda la [:la; con esa táctica 
remos Sacar mucho sin perder nada; 
praremos hacernos de una excalenta bi- 
lioteca, de un gran salón para domicilio 
Social o centro obrero, de una mesa de lec- 
bura completa, y de un buen centro de en- 
señanza, con clases, donde no falten nin- 


guno de los adelantos del sabar: diurnas 
y nocturnas, para que todos los compa- 


ñero3, unos de día y otros de noche. en las 
horas hábiles, y sus hijos, podamos ad- 
Quirir la instrucción que necesitamos para 
saber lo que nosconviene y no seguir sien- 
do siempre los eternos explotados, los 
siempre vejados de la sociedad. 

¿Por qué en vez de ser las compañías 
anunciadoras las que cogen los miles de 
pesos por popularizar este o aquel licor, 
nO 80mos nosotros, los que los expende- 
mos, valiéndonos para ello del BOICOT? 

La prensa, los periódicos fueron siem- 
te la viviente personalidad de los pue- 

los, y nuestro defensor, como nuestro, no 
desempeña inferior misión. 

Compañeros: dejemos las rencillas per- 
sonales, despojémonos de esa enferme- 
dad conocida por envidia y: todos, cual 


uno solo, laboremos por la causa de la 
emancipación; ópimos frutos coronarán 
nuestro éxito si empleamos el BOICOT 
como único medio para mejorar en lo po- 
Sible y razonable a la numerosa clase de 
dependientes y similares. 

Atribuciones mil de la prensa, que al 
nacer ella con ella nacen, no ha podido ni 
puede desenvolver y satisfacer este perió- 

Algún día teníamos los hambrientos, dico; solo el domicilio social y la mesa de 
los eternos explotados que salir de la ru- lectura ha logrado bosquejar, pero todo 
tina, del trabajo y de la explotación; al- €llo en pequeña escala; aun siendo poco, 
gún día nosotros, los desheredados, tenía- Alrededor de él se siente un hálito estimu- 
mos que olvidar, aunque no fuese más lante de esperanza de que en día no lejano 
que por un momento, nuestra humillante tendrá lo demás consumación. Y será 
situación de esclavos, nuestros tébricos, €ntonces cuando todos nos habremos da-. 
fúnebres dormitorios y viviendas, para Jo cuenta de lo que valemos a la sombra 
rendirle culto a las corrientes de emanci- Ue una opinión directora en el seno de la 
pación que la ciencia práctica y el lógico - S0ciedad burguesa que soportamos. Será 
razonamiento nos trae de otros países, Ontonces cuando no llevará nuestro voce- 
conducidos por la prensa, el folleto y el TO la vida lánguida de hoy, porque se ha- 
libro. . brá convertido, cuando no en diario, en 

En esa fiesta, que nos dió EL DEPEN- bisemanal o interdiario, bien redactado y 
DIENTE, con un doble sentido fuímos los CON Una completa información; y será en- 
que as ella concurrimos: a contarnos nues- tonces, también, cuando el raquitismo de 
bras cuitas, a mitigar y endulzar nuestras Miras y aspiraciones en las sociedades 
desdichas, a recontar las filas de nuestro Muestras habrá dejado de ser un foco de 
ejército proletario, para saber de las fuer- Pequeñeces, con suficientes antagonismos, 
zas que dispondremos ese gran día: el día Para convertirse en Órganos poderosos de 
que los proletarios del mundo, con las ar- 0Pinión, alimentados por lo que es luz y 
mas en la mano, si preciso fuere, reivindi- como luz irradia: por la prensa. 

uemos a la humanidad doliente. Cuando el BOÍCOT esgrimamos, y has- 
El Concurso hecho por EL DEPEN- ta el SABOTAGE, coutra todos los ver. 
abierto los ojos, mehxw Jugos y ex lotadores, será cuando habre- 

hecho ver lo que quizás poquísim>s y con- Mos entrado, conscientes, en el concierto 
tados puedan comprender y ver. de lo que EL DEPENDIENTE divulga in- 

El señor José Abbleira, propietario de “esantemento, y será entonces cuando val- 
los manantiales Ricabal, sahiendo la im- Áremos lo que hoy no sabremos apreciar: 
portancia que los dependientes tienen y la Muesbros méritos y derechos, 
cantidad de energía que consumen, sin sa- , Solo así serán de nosotros conocidas 
berla aprovechar, quiso que se aprove- las facultades y atribuciones de la prensa, 
chara algo de esta energía en dispersión, Y de ese modo no se darán los pocos edi- 
de esta fuerza abandonada, que no fayo- ficantes espectáculos de juzgar de cada pe- 
rece a nadie, pero que no dejándole que se "iódico un simple papel más. 

Démosle vida a EL DEPENDIENTE y 
e nuestra habremos conquistado el indiscutible po- 


Después de su Obra de titán, de la he- 
róica lucha de clase que sostiene contra 
os que tan. vilmonte explotan, nos dió 
una fiesta, una fiesta de cultura, una fies- 
ta que, en su programa, encerraba arte 
poético, musical y pedagógico; en ella se 

remia el mérito de aquellos que han so- 
brváilido en aplicación, en sus estudios, 
de los demás compañeros. 


— 


hablaron de política, citar la historia. 
Los que estudian sociología también han 
creído necesario recurrir a ella y conocer 
algo de esos libros que tan bien nos deta- 
llan las innumerables salvajadas cometi- 
% das por nuestros antecesores. 

Yo he leído poco de historia, pero qui- 
zás debido a la sequedad de mi cerebro, a 
mi indolencia a leerla, a mi poca edad o a 
otra cualquier causa ajena a mi voluntad, 
no he podido sacar, ni una sola, de las 
hermosas enseñanzas que nos proporcio- 
nan los dichos libros. 

a Veo útil que los que preocupan de cual 

(1) Circunstancias desfavorables e indepen- Í0rma de gobierno vendrá mejor al géne- 
dientes de la voluntad del autor, han hecho que ro humano, se calientan los sesos leyén- 
este libro, escrito en la capital argentina enel dola; y también les es útil a los que de- 
año de 1909, acabe de ver la luz a principios sean «la sociedad de los iguales... uno 
de 1912. Estas circunstancias adversas, muy para todos, todos para uno»... en fin, a 


de cerca relacionadas con la tormenta reaccio- : 2 
naria que aquí arrecia furiosamente contra el todos los que, habiendo caído en desuso 


esplendoroso y fuerte ideal anarquista, no han POr 8u corto paso y su corta vista, quie- 
influído mayormente, sin embargo, sobre la ac. ren aun levantarse y dando graznidos, 
tualidad de esta novela, cuyas páginas nada tratan de somoter a la juventud incorre- 
A poa que los ae aricatos Elble a 6u religión ya en decadencia, Sola 

A n j e % 
acontecimientos que convulsionaron última. Mente a ellos precisará, acaso, conocer 
al los libros de la historia, 'lloro3o3 d» san- 


mente algunos países europeos, España y Por- ; 5 
tugal entre otros, agregados a la actual grave gre, cuyas páginas describen los incalcula- 


Y si miramos más allá todavía, al ¡día 
siguiente al triunfo de la causa popular, 
¡Cuántos problemas inquietantes y al pa- 
recer insolubles no habrá que resolver,sin 
embargo, con prontitud y elevación d 
miras! 

Proclamada la comuna Anárquica en 
un pús cualquiera de Europa, por ejem- 
plo, ¿qué harían lo3 comunistas de esa 
región para contrarrestar los efecto3 pe- 
ligrosos que traería consigo inevitable- 
mente la invasión de sus dominios por 


social sin pautas nuevas de lucha y sin definida situación internacional del viejo continente, bles atropellos hechos en nombre, primo- 
ruta. pele 308 erica Edy los dramáti- rg de Dios, más tarde en el de la Patria, o 
He ahí el prólogo: ta de la Anarquía”, y demuestran cuánta ra. YA CA la Libertad misma. Siempre en 
Al lector - z6n tiene el autor al aconsejar insistentemente NoMbre de un algo que los hombres, siem- 


Nacido al calor de la idea libertaria, 
este librito no viene a buscar el juicio de 
la crítica sobre su—imperfecta—comple- 
xión literaria, sino a tratar de abrir nue- 

, vos horizontes al espíritu de investiga- 
ción anarquista que a veces lleva marca. 


a los revolucionarios la elección, antes de la ac. pre en su mayoría estúpidos, colocaban 
ción, de tácticas y métodos de lucha nuevos y por encima de ellos. 
eficaces, y sobre todo, el no descuidar el estudio Pero... ¿tiene algo útil para los que 


del plan comunista de reorganización social, sie 
pros meiales Hala crios ue bien de. despreocupados de lo viejo—aí, de todo lo 


nidos y comprendidos permitirán hacer frente Ya viejo- desean emprender su camino, sin 
victoriosamente en cualquier momento, ato- fijarse cual viene major a la «humanidad 
das las situaciones. o sociedad», 


Buenos Aires, noviembre de 1911. Yo creo que para los que, no nos preo- 


y bustante a los que se valen 
mediación entre el burgués y el marchan- 
te: los importadores y alambiqueros, 

El sabe que el dependiente es el todo, 
el único que puede influir para que de las 
mercancías que expende tengan más valor 
unas que otras, alcancen unas más popu- 
laridad entre las Otras símiles, y por eso, 
no solamente da un reloj al primer discf- 
pulo de la clase de inglés, sino que regala 
otro igual al que más tapas presentó en 
un tiempo determinado. 

Después de ver que el concurso por sí 
encierra una grandeza, porque tiende a 
ensanchar la cultura, la instrucción y a la 
difusión de un idioma para nosotros des- 
conocido; después de ver el esplendoroso 
acto de la Velada en donde la Armonía 
reinó y la fraternidad tendió sus alas so- 
bre las cabezas de todos los sin tierra y 
sin pan, veo, ¡oh decepción: que Aa todos 
los trabajadorés de Cuba, principalmente 
a los dependientes, les falta mucho que 
aprender. Necesitamos que los burgueses 
nos abran paso enla línea de conducta 
que ya deberíamos seguir. 

Sabido es, hasta de los mismos bur- 
gueses, que Cualquier licor, cualquier ar- 
tículo de expendio en los establecimientos 
citados, que no nos sea simpático o que 
no nos guste despacharlo, se estaciona y 
no tiene salida, y siendo así ¿por qué nos- 
otros no hacemos algo práctico para bien 
de todos? 

Con solo ejecutar .el BOICOT con las 
mercancías que directa o indirectamente 
no favorezcan al periódico EL DEPENDIEN- 
TE, está resuelta y asegurada nuestra per- 
sonalidad pública, Entiéndase bien: el 


der de la cultura. 
HILARIO ALONSO. 


¡EO PRA 

Dioses una eternidad sin tiempo, una in- 
mensidad sin espacio; una sustancia sin atri. 
buto, una causa sin efecto, un sér ilógico, un 


ente que no se concibe, la negación de la nega- 
ción, la nada, F. P1 y MARGALL. 








- CURIOSIDADES 


Para que las mantelerías duren mucho, una 
semana deben plancharse con cuatro dobles y 
otra con tres, a fin de que no estén siempre do- 
bladas por el mismo sitio. Así se evita que rom- 
pan por la línea del doblez. . . 


a, 


Las cebollas cortadas absorben rápidamente 
las apuros del aire, ¿y obran como desinfec- 
tante. 

Por lo tanto nunca deba emplearse para nin- 
gún guisado una cebolla cortada varias horas. 





Si la vida es superior a todo lo del mundo» 
una mujer hermosa vale más' que las mejores 
obras del genio.—MONTSENY. 
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